
1700 aniversario 
del Concilio de 
Nicea



¿Sabías que hace 1700 años, en el año
325, tuvo lugar un evento clave para la fe

cristiana? 



El Concilio de Nicea fue el primer concilio
ecuménico (universal) de la historia de la 

Iglesia. Una reunión de obispos que definió
cuestiones fundamentales sobre Dios y Jesús. 



De ese encuentro nació el Credo Niceno, el 
texto que profesamos en nuestra fe.



En este concilio, los obispos buscaron expresar con claridad
quién es Jesús y cómo se relaciona con Dios Padre. Se 
redactó un texto que, aunque basado en escritos más
antiguos, incluyó una frase revolucionaria:



engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza que el Padre,

refiriéndose a la segunda persona de la Trinidad, que es la 
que se encarnó en Jesús.



¿Qué significa esto? 
Decir que Jesús, el 
Verbo encarnado, es 'de 
la misma naturaleza que 
el Padre’ significa
afirmar que Jesús no es 
un ser intermedio, ni un 
superhombre, ni un 
hombre adoptado por 
Dios. 



Jesús es verdadero Dios y 
verdadero hombre: igual 
al Padre en su divinidad, 
pero distinto en su 
persona. 

Esto revela algo 
asombroso sobre Dios: 
que en Él hay vida, 
relación y amor



Si Dios no es una soledad eterna, 
sino una comunidad de amor 

entre personas iguales en
dignidad, esto nos enseña algo 

crucial sobre nosotros. 



Los seres humanos, creados a
imagen y semejanza de Dios, 
también somos llamados a vivir en
relación, en comunión con Dios y 
con los demás.



Por eso, el sacrificio de Jesús en
la cruz tiene una profundidad
única. No fue simplemente el 
acto heroico de un hombre o un 
superhombre. 



Fue el sacrificio del Dios hecho 
hombre, nuestro hermano, el Hijo 
de Dios. Su muerte y resurrección 
nos salvan precisamente porque Él 
es verdaderamente Dios



Una frase que nos 
recuerda quién es Jesús y 
nos llama a vivir como 
hijos de un Dios que es 
amor
A esta misma idea se
refieren las expresiones:
Dios de Dios, luz de luz



Todo esto quedó
plasmado hace 1700 
años en el Concilio de 
Nicea, cuando se 
incorporó a nuestra fe la 
expresión 'engendrado, 
no creado, de la misma
naturaleza que el 
Padre'



Además de todo esto, en Nicea, 
se fijó la celebración de la 
Pascua el primer domingo
después del plenilunio de 
primavera, siguiendo la tradición
de la Iglesia de Roma



1700 años del Concilio de 
Nicea. 
Un Concilio que nos une a 
todas las confesiones 
cristianas.


